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Miguel Mancha Romero
(Barcelona)

Cicatrices del aire

Primer Premio

El tiempo, dices; la decepción, dices.

Y una gasa violeta cubre apenas
el contorno afilado de las cosas
o la costumbre de no desleírse
con la que nos atan las formas.

Mas también sucede a veces
que por descuido olvidemos

agitar con nuestra mano el aire,
aventar nuestro soplido

porque no desfallezca la telilla
sobre el lecho aristado.

Ya no caben más tiempo o decepción
entonces, y el disfraz de las palabras,

abandonado el engaño,
queda roto en el suelo, orillado

igual que un juguete viejo.

Es el tiempo, dices; la decepción.

Es la costumbre de irnos mintiendo.
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Almoraima María Ruiz Sanz
(Algeciras)

Casa abierta

Segundo Premio

La casa está abierta.
Sin otra luz

que ella misma.
Sin otro silencio

que el de sus verdes puertas.
Mi casa está abierta

a la esperanza.
Como mi vientre abierto

sin semilla.
Repleta de sueños

y versos inconclusos.
Labios que tocan,

nanas que duermen.
Habitamos sus paredes

en un abrazo de ladrillo y sangre.
Después,

será una herida latiendo.
¿Dónde irán los pájaros

de mediodía?
¿Qué niña correrá

entre las sábanas del viento?
Me pondré un campanario

en la muñeca.
Vendrán también los obreros

de la esquina.
Inventaré el adiós
más soportable...

Y mi casa será tan sólo
la casa de ayer.

Abierta, casi siempre,
a la alegría.

Pedro Cruz González
(Cádiz)

Plácida tarde

Tercer Premio

A la hora vespertina del paseo
riego los tiestos del balcón

entre los insultos de los viandantes.
Los saludo sonriente con la mano

mientras sacuden sus chaquetas con escándalo
(mi sonrisa de brillo puntiagudo y helado

entre el terciopelo polvoriento de los geranios).
Una respetable anciana esgrime su paraguas

y me amenaza indignada.
Respetablemente la saludo y le dedico

con mi regadera
una rápida ráfaga

que arcoirisa la calle soleada.
Se abre paso a codazos la guardia urbana.

Aluden a mi mal comportamiento
con fieras y cortantes palabras.

Me encojo de hombros
y les digo:

-Las flores se secaban.


